
n un domingo cualquiera, a lo largo del país,

las congregaciones Bautistas Americanas

reflejan un mosaico de culturas, razas,

idiomas y grupos étnicos. Los Bautista

Americanos históricamente hemos mostrado lo mejor

de nosotros cuando hemos ejemplificado la

hospitalidad cristiana y la inclusión de nuestros vecinos

inmigrantes y refugiados. Desde nuestros inicios hemos

estado a la vanguardia en dar la bienvenida a

inmigrantes en nuestro país y en nuestras iglesias. Dios

ha utilizado esta respuesta fiel a los “extranjeros” para

marcar profundamente nuestra denominación de modo

que ningún grupo racial o étnico sea mayoría en las

Iglesias Bautistas Americanas de los Estados Unidos.

Dios ha tejido con nosotros y nosotras un manto de

muchos colores.

La rica diversidad de la vida Bautista Americana

está profundamente entrelazada con la tradicion de los

Estados Unidos de América de dar la bienvenida “a

masas cansadas, pobres, hacinadas… que anhelan

respirar libertad”. Estados Unidos es una nación de

inmigrantes. Históricamente, sin embargo, la belleza de

nuestra diversidad como nación a menudo ha sido

estropeada por sentimientos anti-inmigrantes. Una de

las primeras discusiones conocidas sobre la inmigración

fue acerca de los inmigrantes alemanes en los 1700s,

cuando aún éramos parte del Imperio Británico. Los

inmigrantes alemanes fueron vistos como una amenaza

para el nuevo país en vías de desarrollo, el miedo se

reflejó en la siguiente declaración de Benjamin Franklin:

Por qué Pensi lvania ,  fundada por los
ingleses ,  debería ser  una colonia de
extranjeros ,  que pronto serán tantos que 
nos alemanizarán en vez de nosotros
angl if icar los a el los ,  y  que nunca adoptarán
nuestro idioma o costumbres,  as í  como no
pueden adquir i r  nuestra apariencia f ís ica
(tomado de:  “Observaciones referentes al
crec imiento de la  humanidad,  la  población 
de los  países,  etc . ,”  1751) .

A través de nuestra historia, nuevos grupos de

inmigrantes se han enfrentado con diferentes formas de

ser recibidos al entrar en Estados Unidos. Condenados a

menudo al ostracismo, han tenido que hacer frente -y lo

continúan haciendo- a la  discriminación y la sospecha.

Algunas veces también han sido bienvenidos y han sido

recibidos como nuevos vecinos y vecinas y se han

reconocido sus significativas contribuciones para

convertir a Estados Unidos en el gran país que es hoy.

Como testigos de Cristo, no sólo se nos ha

enseñado a amar al prójimo sino también a pensar

radicalmente y considerar la pregunta: “¿Quién es mi

prójimo?”. En nuestro mejor momento, los Bautista

Americanos hemos representado la inclusión y la

hospitalidad hacia nuestros vecinos inmigrantes y

refugiados. El esfuerzo para dar la bienvenida a los

inmigrantes entre nosotros fue formalizado en 1919

por la Sociedad Nacional de Mujeres Bautistas

Americanas, cuando pusieron en marcha el programa de

la Amistad Cristiana como un programa cristiano cuya

meta era convertir el miedo y la hostilidad hacia

personas extranjeros en comprensión y amistad.

La historia Bautista Americana está fundada en un

sistema de principios morales y teológicos que han

servido como base principal para abordar el asunto de

la inmigración:

n Creemos que todas las personas, sin importar su 

nacionalidad de origen, están hechas a la “imagen de 

Dios” y merecen ser tratadas con dignidad y respeto 

(Génesis 1:26-27, 9:6).

n Creemos que hay una innegable responsabilidad 

bíblica de amar y de mostrar compasión para el 

extranjero entre nosotros (Deuteronomio 10:18-19, 

Levítico 19:33-34, Mateo 25:31-46).

n Creemos que la persona inmigrante es nuestro 

prójimo, tanto en el sentido literal como en el 

figurado. Debemos amar a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos y mostrar misericordia al prójimo 

que está en necesidad (Levítico 19:18, Marcos 12:31, 

Lucas 10:25-37).
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n Creemos en la importancia de la ley, pero también 

creemos que las leyes y los sistemas no deben dañar 

y oprimir a la gente hecha a la imagen de Dios, 

especialmente a la más vulnerable (Isaías 10:1-4, 

Jeremías 7:1-7, Hechos 5:29, Romanos 13:1-7).

Estos principios también han servido como  base

moral y teológica para muchas otras denominaciones 

y organizaciones cristianas que también trabajan en 

la identificación de los problemas de inmigración—

incluyendo la Conferencia de Obispos Católicos de

Estados Unidos, la Asociación Nacional de Evangélicos,

el Servicio Mundial de Iglesias, la Iglesia Menonita 

de Estados Unidos y la Iglesia Presbiteriana de 

Estados Unidos.

La meta de buscar comprensión y ofrecer

hospitalidad cristiana a las personas inmigrantes hoy es

tan imprescindible como nunca antes. Por una variedad

de razones, el problema de la inmigración ha llegado a

un punto álgido en Estados Unidos. El debate público,

determinado en gran medida por los medios

periodísticos, ha sentado la base para una gran

tormenta que podría conducir a divisiones raciales,

rabia y caos en nuestros hogares, iglesias y

comunidades. Las comunidades de fe están en una

posición única para servir como voces de la razón y la

compasión. Dios ha bendecido a la familia Bautista

Americana con muchos rostros y muchas voces, pero

servimos a un solo Dios. Es imprescindible que

busquemos la guía divina y su dirección para saber

cómo identificar mejor este problema como individuos,

congregaciones y comunidades. La página de la Oficina

de Servicios para Inmigración y Refugiados, en el sitio

web de las Sociedades Misioneras Nacionales Bautistas

Americanas (www.abhms.org/justice_ministries/

immigration_and_refugee_services/), ofrece enlaces a

una amplia gama de recursos y organizaciones que

ayudan a las iglesias en su búsqueda de la guía de 

Dios para enfrentar este problema tan importante,

incluyendo:

n Una carta a la familia Bautista Americana relacionada 

con su participación en la inmigración y la reforma 

reforma migratoria (en inglés y en español)

n Declaraciones de las políticas Bautistas Americana 

sobre inmigración y refugiados

n La Voz de América, cuya meta es la reforma que 

transformará el sistema disfuncional de inmigración 

en uno sistema regulador funcional (en nglés y español)

n Cristianos para una reforma migratoria comprensiva, 

una coalición de organizaciones cristianas, iglesias y 

líderes de distintos ámbitos teológicos y políticos, 

unidos en apoyo de una reforma migratoria integral 

en Estados Unidos 

n Servicio Mundial de Iglesias, una cooperación 

ecuménica de denominaciones cristianas (de la cual 

las Iglesias Bautistas Americanas EUA es miembro 

fundador) unidas para “haciendo en conjunto lo que 

ninguno de nosotros esperamos hacer bien solos”

n Inmigración: Mitos y hechos, un documento de la 

Cámara de Comercio de Estados Unidos, División de 

Inmigración y Beneficios para Empleados 

n Paquete ilustrado de sermones sobre inmigración, con 

material para predicación sobre el llamado bíblico a 

la hospitalidad

n Dando la bienvenida al extranjero: Una caja de 

herramientas para organizadores, diseñada para 

ayudar a la gente de fe a educar a sus comunidades 

sobre inmigración, con recursos que van desde una 

descripción bíblica de la inmigración a una guía sobre

cómo escribir un aviso en la prensa (inglés y español)

n Folleto Dando la Bienvenida al Extranjero, trata el por 

qué la política en materia de inmigración es 

importante para la comunidad evangélica.

La Rev. Aundreia Alexander, J.D., es coordinadora

nacional de Servicios de Inmigración y Refugiados de las

Sociedades Misioneras Nacionales Bautistas Americanas.

También es parte del Comité del Programa de

Inmigración y Refugiados del Servicio Mundial de Iglesias.

Fuentes y recursos
(La mayoría de estos recursos se encuentra sólo en inglés)

• “American Baptist Women: The Violet Rudd Years, 1951-

1976”, Doris Anne Younger

• Christians at the Border: Immigration, the Church, and 

the Bible, R. M. Daniel Carroll (Baker Academic Press, 

2008)

• Coming to America: A History of Immigration and 

Ethnicity in American Life,  Roger Daniels (Harper Collins 

Press, 2002)

• Listen to the Children: Conversations with Immigrant 

Families/Escuchemos a los niños: Conversaciones con 

familias inmigrantes, Elizabeth Conde-Frazier (Judson 

Press, 2011). Binlingüe, español e inglés

• The Politics of Immigration: Questions and Answers, Jane 

Guskin and David Wilson (Monthly Review Press, 2007)

• Welcome the Stranger: Justice, Compassion, and Truth in 

the Immigration Debate, Matthew Soerens and Jenny 

Hwang (Intervarsity Press, 2009)

Como testigos de Cristo, no sólo
se nos ha enseñado a amar 
al prójimo sino también a 
pensar radicalmente y
considerar la pregunta: 
“¿Quién es mi prójimo?”.
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